
Durante los últimos años, una parte del 
parque de viviendas en nuestras ciudades se 
ha ido dotando de ascensores para mejorar su 
accesibilidad. En el contexto de estas obras 
de reparación es donde nos gustaría hacer 
algunas observaciones que pueden servir 
para ver el problema inicial –no disponer de 
ascensor– como una oportunidad.

rehabitar
entrar por el balcón [7]

rehabitar
en nueve episodios [1]
habitaciones satélite [2]
la calle [3]
las plantas bajas [4]
más puertas [5]
fuera de lugar [6]
entrar por el balcón [7]
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Reparar como forma de mejora

En su libro El artesano1 Richard Sennett realiza 
algunas interesantes observaciones sobre la 
idea de reparación, ampliando el concepto y 
dilatándolo hasta ver en él un modo de operar 
sobre los objetos y los conceptos. El hecho de 
reparar es entendido como una prolongación 
natural de los objetos a partir de la crítica que 
su uso inevitablemente conlleva. La reparación 
que sugiere Sennett se convierte en un atractivo 
repaso de la cultura material y una invitación 
a ver los objetos como el resultado de su 
incesante uso y adiestramiento, que es el que 
provoca la reparación. Sennett también habla 
del papel de la contingencia en la arquitectura 
y decanta sus observaciones hacia aquellas 
obras cuyo interés y belleza provienen del 
hecho de incorporar las dificultades, e incluso 
las equivocaciones, en el proceso de diseño.

A partir de este razonamiento, el episodio de 
dotar de ascensores a las viviendas que no los 
tenían, nos lleva hacia un lugar especialmente 
atractivo: que el objeto reparado sea mejor, 
tenga más prestaciones, que el objeto 
inicial, e incluso que supere aquéllos que 
ya han subsanado el problema en origen.

1. Sennett, Richard: El Artesano. Barcelona, Anagrama, 2008.



El País, viernes 16 de enero 
de 2009
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¿Sólo se trata de poner un ascensor?

En algunos edificios, colocar un ascensor ha supuesto 
utilizar el espacio existente en el hueco de la escalera o 
en un patio adyacente. En estos casos, la reparación ha 
mejorado las prestaciones de la escalera, por expresarlo 
de alguna manera, añadiéndole un sistema mecánico. 
Sin embargo, esta clase de reparación no ha supuesto 
cambio alguno en la estructura de accesos del inmueble. 

En otros casos, esta operación se ha abordado de una 
forma drástica: el ascensor no ha tenido más opción que 
colocarse en alguna de las fachadas del edificio. Ésta es 
una situación habitual en muchos polígonos construidos 
en España a partir de los años 50 y 60 del siglo pasado. 
Se trata de conjuntos formados en gran parte por 
bloques laminares; edificios de crujía estrecha y viviendas 
con dos caras de ventilación y asoleo. Son bloques que 
forman barras en las que podemos contar las unidades 
que contienen a través de las cajas de escalera, que 
generalmente dan acceso a dos viviendas por rellano. 

El ascensor en la fachada
    
En estos bloques, los ascensores han modificado la 
fachada y también, en buena parte, el espacio público, 
ya que su caja se ha construido sobre la acera o sobre el 
espacio libre entre edificios. No puede dejar de recordarse 
el ejemplo del Centro Nacional de Arte Reina Sofía de 
Madrid, cuando hace más de 20 años se colocaron en 



Ascensores instalados en 
el barrio de La Trinitat, 
Barcelona (2008)

El Centro Nacional de 
Arte Reina Sofía, Madrid 
(1986). 
Imagen: www.es.wikipedia.org
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la fachada dos torres de ascensores de cristal, que hoy 
pueden considerarse como un caso pionero entre los 
que aquí nos ocupan. Estos ejemplos u otros similares 
representan, a nuestro juicio, la mejor ocasión para realizar 
las observaciones a las que antes nos referíamos. En 
particular, podemos distinguir dos formas de intervención. 

En la primera de ellas, cuando los ascensores ‘no han 
tenido más remedio’ que ubicarse en la fachada –puesto 
que en la escalera no cabían– lo han hecho como 
prolongación del descansillo de la escalera hacia el 
exterior, ocupando una parte del espacio público. En esta 
situación, está claro que se han mejorado las prestaciones 
de la escalera, con una mínima intervención y una mejora 
de accesibilidad notable. Sin embargo, resulta interesante 
observar que en algunas reparaciones en las que se ha 
procedido así, los vecinos finalmente han expresado 
su disconformidad ya que, de este modo, al realizar el 
desembarco en el descansillo de la escalera, tienen que 
acabar por subir o bajar media planta. A raíz de estas 
opiniones, se han desarrollado soluciones constructivas 
ingeniosas para sustituir las escaleras existentes por otras 
de un solo tramo –normalmente construidas en taller 
con perfiles de acero– que permiten situar el ascensor a 
nivel de planta, proyectándose aún más sobre la calle. 

La segunda forma de intervención –que a nuestro juicio 
posee las condiciones más extremas– es aquélla en que 
los ascensores exteriores se han dotado de un sistema de 
balcones para poder acceder directamente a las viviendas 
por la sala de estar o por alguna de las habitaciones. 



Ejemplo de colocación de un ascensor y balcones en fachada.

Tarta Tatin.
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Queremos referirnos a estos casos. En los bloques 
reparados de este modo aparecen unas estructuras 
hiperestáticas, de acero en su mayor parte, que no 
modifican la estructura del edificio y que se superponen 
a las fachadas distinguiéndose en ellas las cajas de los 
ascensores y los nuevos balcones. Algunos de estos 
casos son, sin duda, ejemplares y pueden considerarse 
una mejora evidente del conjunto del edificio. 

Entrar por la sala, entrar al revés

Los casos en los que el acceso se realiza directamente 
por la sala de estar son los que encarnan el 
problema de forma más clara, ya que las viviendas 
resultantes tienen un doble acceso y, además, 
uno de ellos es, por así decirlo, inconveniente.

Estos ejemplos nos permiten volver a las observaciones 
de Richard Sennett sobre la reparación y nos traen 
a la memoria el caso de la tarta tatin; una conocida 
tarta de manzana ‘inventada’ por las hermanas Tatin 
por error, para aprovechar una tarta quemada. Se 
trata de una reparación en toda regla. La tarta es 
aquí oportuna ya que es una tarta al revés, puesto 
que se cocina en el horno con la manzana hacia 
abajo, sobre caramelo, y cubierta por la pasta y se 
invierte al sacarla del horno. Aquí, en estas viviendas 
reparadas por necesidad, también se da la vuelta al 
acceso. De lo que se trata ahora es de aprovechar las 
virtudes de esta inversión inconveniente del uso. 



Vivienda de fin de 
semana, de los 
arquitectos Guérin y 
Herbulot.
Architecture d’Aujourd’hui, 
nº 2. París, 1935

Entrar por la sala es 
habitual en muchas 
viviendas de veraneo.



9

Es inconveniente porque se entra por un sitio que no es 
habitual en una vivienda urbana: por la sala de estar. 
A esta anomalía se le suma el hecho de que mantiene 
otro acceso por un recibidor vinculado a una escalera 
y, probablemente, cercano a la cocina. Este hecho 
representa para nosotros una oportunidad. Por su parte, 
la sala resulta ser también un distribuidor, adquiriendo 
un papel más práctico, alterando los recorridos en la 
vivienda y abriendo algunas posibilidades de cierto interés 
al poder usar el recibidor ‘canónico’ de nuevas maneras y, 
en algunos casos, extendiendo la cocina hacia él. Resulta 
también inconveniente ya que los criterios de algunos 
promotores de viviendas públicas, como es el caso de los 
que rigen el diseño de viviendas en el área metropolitana 
de Barcelona, regulan el número de puertas que deben 
dar a la sala de estar, ya que se trata de evitar lo que 
se denomina una ‘sala de estar pasante’. Sin embargo, 
este tipo de salas –que podemos asimilar al hall en la 
terminología anglosajona– poseen la cualidad de ser el 
centro de actividad de la casa y de concentrar buena parte 
de los accesos al resto de piezas. De este modo, aceptar 
un segundo acceso por la sala de estar, implica una 
excepción a la normativa. Como tal, debería estudiarse si 
esto supone una cualidad a imitar en las nuevas viviendas. 

El mejor mecanismo para poder realizar este acceso 
es, sin duda, a través de un balcón en la fachada. 
Por tanto la vivienda, si no lo tenía, deberá incluirlo 
o modificar el que existe. Podríamos decir que a 
partir de este caso invitamos a proyectar las nuevas 
viviendas como si fueran unas viviendas reparadas.



El balcón y el acceso

Entrar por el balcón como resultado de la implantación 
de los ascensores en la fachada y por tanto en la 
calle, supone ocupar el espacio público (aunque sea 
transitoriamente), lo que representa una oportunidad 
para ver balcones y ascensores como una prolongación 
de la calle, pero también como una extensión de 
lo privado a la esfera pública. Esta transitoriedad 
es la que ha sido regulada a través de normativas 
específicas que pretenden ordenar este uso de 
la calle en distintas ciudades de España, pero al 
mismo tiempo, incentivar y ordenar la colocación de 
ascensores en los edificios que carecen de ellos.

Todo ello debería ser motivo de una reflexión, ya que 
al colocar ascensores se puede estar añadiendo a la 
vivienda un elemento igualmente valioso: el balcón.  
En algunos casos, el balcón se convierte en un factor 
de tanto peso como el ascensor mismo y constituye un 
argumento convincente a la hora de colocar ascensores 
en la fachada en bloques de pocas viviendas, en los 
que es importante el reparto de la inversión entre todos 
los vecinos. En estos casos, la experiencia enseña 
que los inquilinos de las primeras plantas aceptan la 
instalación del ascensor gracias al balcón y, aunque 
muchos podrían seguir subiendo a su vivienda a pie, no 
dispondrían de un nuevo espacio exterior. En esta misma 
línea, algunas de las normativas, como la de Sevilla, 
obligan a prever una parada del ascensor en la cubierta, 
para facilitar el acceso a todos los vecinos, haciendo 
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aún más convincente la colocación del ascensor 
para aquéllos que viven en las primeras plantas.

Según esta experiencia, pensar en la colocación de 
ascensores en la fachada principal supone también 
agregar balcones a dicha fachada. Nos preguntamos 
cómo deberían resolverse estos casos a partir de 
tomar conciencia de la importancia del balcón y poder 
así formular el problema de otro modo. ¿Debemos, 
pues, plantearnos cómo añadir un ascensor en la 
fachada dotado de pasarelas de acceso que usamos 
como balcón? O bien ¿debemos añadir balcones que 
contengan un ascensor? Pensamos que este matiz 
es significativo, puesto que lleva a diseñar el balcón 
pensando en que su uso sea relevante. El balcón 
ha sido tradicionalmente un espacio ‘terminal’ en 
la vivienda, es decir, el último punto del recorrido 
que hemos iniciado al entrar en casa. Si fuera, 
por el contrario, el primer punto de este recorrido, 
¿cambiaría entonces su uso en la vivienda? 

En el contexto del replanteo de la casa que supone 
esta alteración de los accesos, es posible realizar 
algunas especulaciones a partir de este uso indebido 
del balcón. Esto tiene que ver –una vez admitido 
que el acceso alterará la estructura habitual de una 
vivienda– con la cocina y el balcón. En nuestro país 
hay muchas situaciones geográficas que permiten un 
uso más familiar y distendido del balcón durante gran 
parte del año, rescatándolo de un uso puramente 
ocasional al vincularlo a una actividad cotidiana como 



Barbacoa portátil BBQ Bruce para balcón. 
www.swiss-miss.com

Portal del Palazzo Zuccari, Roma.
Rasmussen, Steen E.: Experiencia de la arquitectura. Barcelona: Reverté, 1962

Pfeifer y Kuhn, viviendas en Basilea.
Werk, Bauen + Wohnen, nº 5. Mayo 1996
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la que hacemos en la cocina. Las barbacoas portátiles 
de balcón, a las que nos hemos referido en otros 
episodios, nos ponen en la pista de esta utilización 
inconveniente de balcones y terrazas, añadiendo a 
la vivienda en altura algunas de las cualidades de 
la casa aislada. Al ver algunas fachadas de viejos 
palacios tenemos la absoluta certeza de que muchos 
balcones fueron en su origen la simple protección 
mediante una barandilla del espacio de la cornisa. 
Hoy, además de salir a ver la calle, podemos añadir 
funciones más propiamente domésticas a esta pieza. 

Todo ello debería ser motivo de otra reflexión sobre 
la separación entre la escalera y el ascensor y sobre 
la elección de cada uno de ellos en relación a la 
parte de la casa a la que dan acceso directo. ¿Se 
trata del mismo caso que las pasarelas de acceso 
comunitarias que muchas veces se han visto como 
un elemento de desprestigio vinculado a las viviendas 
más económicas? O, por el contrario, ¿el balcón con 
ascensor abre la puerta a una comprensión y a un 
uso de la vivienda distinto? Un ejemplo no tan lejano 



Balcón plegable Bloomframe, de los arquitectos 
holandeses Hofman Dujardin (2007).
www.bloomframe.nl

El País, domingo 7 de julio de 1996.
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es el de las viviendas de los arquitectos Pfeifer y 
Kuhn en Basilea, cuya escalera exterior de acceso 
se prolonga lateralmente en un balcón ligado a la 
cocina. La ambigüedad de esta solución, a medio 
camino entre una terraza y una escalera, nos mueve 
a fijarnos de nuevo en ella en este contexto.

Dentro de la misma línea argumental, conviene 
recordar la proliferación en Europa, en estos 
últimos años, de balcones prefabricados pensados 
especialmente para adosarse a fachadas que 



Javier Mariscal, El balcón comestible. 
Campaña del Ayuntamiento de Barcelona (2000)
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carecían de ellos. Estos balcones, concebidos como 
un accesorio de la ventana, alteran profundamente 
las fachadas de los edificios y la relación de éstos 
con la calle. En algunos casos, esta condición de 
accesorio queda subrayada por el hecho de tratarse 
de balcones plegables mediante un mecanismo 
equiparable al de una persiana. Hace ya algunos 
años que el biólogo Ramon Folch invitaba a valorar 
la pérdida de los balcones como un ejemplo de 
disfunción arquitectónica, al definirlos como una 
zona de transición entre el interior y el exterior de 
las viviendas en las ciudades mediterráneas. Más 
tarde han aparecido, cada vez con mayor insistencia, 
distintas soluciones y productos para convertir el 
balcón en un huerto urbano de consumo doméstico. 
Basta cruzar todos estos datos para obtener un 
dispositivo que puede modificar el uso de la sala de 
estar adyacente, incorporando al balcón el papel 
de zaguán, huerto o cocina, que por extensión, 
puede llevar a un uso distinto de la casa.

Normativas 

La incorporación de ascensores en las fachadas ha 
dado lugar a un nuevo tipo de problemas que son 
motivo de reglamentación en nuestro país. En ciudades 
como Madrid, Sevilla, Salamanca, Getxo o Avilés se 
han desarrollado normativas que pueden interpretarse 
como el instrumento que trata de comprender este 
fenómeno creciente. Se regula la instalación de 



Escaleras de incendios en un edificio de viviendas, Nueva York.
Sert, J. L.: Can our cities survive?. Harvard University Press, 1942

Loft de Donald Judd en el 101 de Spring St., Nueva York (1968).
Imagen: Todd Eberle, 1993
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estos elevadores en el hueco de la escalera o bien 
en los patios de luces y de manzana. Pero lo más 
interesante de estas normativas es que admiten la 
colocación de los nuevos ascensores en la fachada 
principal –y por tanto en el espacio público– cuando 
no hay más remedio, y siempre mediante un informe 
que demuestre la imposibilidad de actuar de otro 
modo. El hecho de que diversos municipios, como 
Bilbao o Barcelona, contemplen la necesidad de 
un plan urbanístico para su instalación, deja clara 
la vinculación entre estos edificios reparados y la 
ciudad, tal vez de la manera más explícita posible. 

La normativa sale al paso de la colocación de ascensores 
en las aceras, regulando las condiciones de ocupación 
de la vía pública, lo que supone un interesante caso 
que deberá hacer pensar en las relaciones entre el 
espacio público y el espacio doméstico en el futuro, 
aunque la colocación de ascensores en la calle y por 
la fachada sea algo provisional. En algunos casos, 
como en Madrid por ejemplo, se fija el período de 
ocupación del espacio público en 75 años.

Las escaleras de incendios, un antecedente

El hecho de que la fachada de un inmueble urbano 
contenga elementos de acceso a las viviendas no es 
nuevo. En nuestro país, los casos de escaleras de 
incendio en las fachadas no son frecuentes en edificios 
de viviendas pero sí en edificios industriales en altura.



Angels flight. Óleo sobre lienzo de Millard 
Sheets, 1931.
Los Angeles County Museum of Art

Planta de vivienda del tipo rabo de 
bacalaho en la calle São Ciro, Lisboa.
Imagen: Carlos Dias Coelho, Universidade 
Técnica de Lisboa
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A menudo observamos estas escaleras en la 
fachada como algo añadido, como una prótesis 
correctora. El decoro y la composición de las 
fachadas parecen haber sido los argumentos que 
han llevado a descartar una solución que, en 
otras ciudades, se popularizó en distintas épocas. 
De estos casos nos interesa el hecho de que las 
escaleras puedan usarse, no tanto como evacuación, 
sino como un acceso duplicado. La entrada 
por una zona de la casa que no está pensada 
para ello los hace especialmente atractivos. 

Un caso interesante de reseñar es el de Lisboa.  
Una parte de esta ciudad posee una tipología 
edificatoria conocida popularmente como rabo de 
bacalaho debido a la forma de la planta de estos 
inmuebles urbanos. Las parejas de viviendas de estos 
edificios se estrechan hacia la parte trasera, hasta 
acabar en las cocinas, afilando aún más su extremo 
con un balcón o una galería desde la que acceder a 
una escalera de incendios que evacua al patio interior 
de manzana. Esta escalera, situada en la fachada 
posterior, hace que el corredor de estas viviendas 
tenga una utilidad mayor al conducir a esta segunda 
salida. Ésta se convierte además, por pura lógica 
del aprovechamiento, en una entrada de servicio 
para la casa, lugar de encuentro con los vecinos y 
espacio de improvisadas actividades al exterior. 

Casos de inmuebles de todas las épocas y 
lugares, como los de Nueva York, Rotterdam o 



Viviendas de Mogens Lassen. Copenhaguen. 1937.
Fuertes, P., Monteys, X.: Casa Collage. Barcelona,  Gustavo Gili, 2001

Immeubles Villas en la Ciudad Contemporánea.
Le Corbusier: Urbanisme, 1925
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Copenhague, contemplan habitualmente este 
acceso posterior, vinculado a la cocina. Nos 
interesan porque en ellos existe una separación 
entre el ascensor y la escalera –o bien una segunda 
escalera– que permite desdoblar la entrada a las 
viviendas y, en algunos casos, forzar la presencia 
de un balcón que da acceso a la cocina. 

Ya hemos podido ver en el episodio 2 de Rehabitar 
cómo estos accesos pueden asociarse también 
a las habitaciones de servicio y, por tanto, 
ser considerados como el germen de lo que 
denominamos ‘habitaciones satélite’. Ahora se 
trata de verlo desde otra óptica y observar estos 
accesos secundarios como una invitación a alterar 
la jerarquía de la casa en su conjunto, de modo 
comparable al uso inadecuado de un objeto.

Accesos y ascensores en la calle

Los llamados Immeubles Villas de la Ciudad Contem-
poránea, proyectada en 1925 por Le Corbusier, 
muestran un bloque doble que incorpora la calle 
como una infraestructura, conteniendo el acceso 
a los ascensores junto a las paradas de autobuses 
y tranvías. Esta exhibición organizativa en la que el 
medio de acceso mecanizado se integra en la calle, 
como lo hacen los servicios de abastecimiento, 
no puede dejar de entenderse como el resultado 
de concebir las viviendas ligadas a la ciudad. 



Fotograma de Mon Oncle de Jacques Tati (Francia, 1958)
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Las viviendas y, por extensión, el bloque que las 
contiene, son parte misma de la ciudad al ser 
precisamente la calle su columna vertebral. En esta 
ciudad, Le Corbusier concibe el espacio libre como 
algo contemplativo; una especie de espectáculo 
natural que se ofrece a las terrazas jardín de estos 
Immeubles Villas. Por la posición de los accesos 
mecánicos, puede decirse que la ciudad no se 
organiza en grandes manzanas con viviendas 
que contienen un espacio verde en el interior, 
sino en bloques dobles que contienen la calle.

Resulta curioso ver, contrapuesta a este proyecto, 
una escena de la película Mon Oncle de Jacques 
Tati (1958), que discurre en un viejo inmueble 
amenazado por la piqueta mientras la ciudad 
moderna se abre paso a su alrededor. En la escena, 
se hace una reivindicación de la incomodidad y de 
una especie de organización de la contingencia que 
se ilustra con el recorrido, aparentemente errático, 
de acceso a una vivienda de la última planta. Una 
secuencia que culmina inesperadamente con la 
entrada al apartamento a través de un balcón 
y que podemos contraponer a la organización 
impecable de la Ciudad Contemporánea. Los 
dos casos comparten la misma ‘anomalía’ que 
supone entrar por la fachada y ambos funcionan. 
Sin embargo, mientras uno lo hace de manera 
planificada y sistemática, el otro se muestra vital y 
espontáneo, como resultado de la contingencia. 



Estado inicial Modificaciones en la fachada

Se añade el ascensor Se incorporan los balcones

Edificio rehabitado
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Ejemplos de una oportunidad

Tratando de unir estas observaciones, se recogen 
aquí algunos ejemplos de lo que podría ser un 
conjunto de soluciones para la vivienda, partiendo 
sencillamente de su reparación. Estos ejemplos 
están dispersos por la geografía española: Bilbao, 
Alicante, Ferrol, Barcelona, Madrid y Sevilla. 

En todos ellos se han escogido tipos de bloques 
diversos con viviendas distribuidas de maneras 
distintas, para poder ensayar un conjunto 
heterogéneo de soluciones. Se ha representado 
gráficamente la planta en su estado original y se 
ha dibujado una nueva planta a partir de lo que 
supondría colocar un ascensor en la fachada.

Es necesario observar que, al margen de la mejora 
que implica colocar el ascensor, la casa modifica 
su organización y la forma de habitar sus distintas 
piezas. Estas hipótesis de transformación de las 
viviendas gracias a la incorporación de un ascensor 
y de una galería o balcón de acceso, son una 
invitación a ir más allá de la simple resolución de los 
problemas técnicos, para convertir toda la actuación 
en una mejora de la organización de la casa. 



Imagen: Google Earth

Estado actual Propuesta
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Casas baratas del barrio de la Cruz
Bilbao
Enrique Epalza, 1909-12

El barrio de la Cruz se compone de cinco bloques 
lineales separados por pasajes. Este caso nos 
permite ensayar la construcción de un ascensor 
con servicio a ambos lados de la calle y a cotas de 
planta diferentes. Todos los edificios tienen la misma 
orientación, por lo tanto los nuevos accesos afectan 
a las viviendas de cada bloque manera diferente.

En los edificios situados en la cota inferior, el ascensor 
desembarca en las galerías ensanchadas para acomodar 
más usos, como un comedor o una salita. También 
se aprovecha la operación para mejorar el infradotado 
baño existente. Los edificios del lado opuesto del pasaje 
alcanzan el ascensor con una nueva galería que les 
permite reubicar la cocina y ganar una pieza más. 

Imagen: Philidel77, Flickr



Imagen: Google Earth

Estado actual

Propuesta
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Grupo San Francisco de Sales
Elda, Alicante
Juan Antonio García Solera, 1956-68

Los bloques de este polígono disponen de terrazas 
y habitaciones bien dimensionadas. Aquí el nuevo 
acceso abre la oportunidad de agregar la habitación 
menor a la cocina para ensancharla e integrar el 
comedor. La entrada principal se realiza desde el 
núcleo central de la casa: la cocina-comedor.

La habitación contigua a la entrada desde la escalera se 
convierte en un caso ejemplar de estancia independiente. 
El conjunto reparado dispone de tres espacios: el propio 
de la habitación, un vestíbulo relacionado con ésta a 
partir de una puerta de mayores dimensiones y el antiguo 
baño de servicio. Además, su relación con el resto de 
la vivienda se establece a través de dos puertas, una 
directamente a la cocina-comedor y otra al salón. 

Imagen: Centro 
de formación, 
innovación y recursos 
educativos, Elda



Imagen: Google Earth

Estado actual

Propuesta
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Barrio de Recimil
Ferrol, A Coruña
Santiago Rey Pedreira, 1929/1944-48

El nuevo acceso a la vivienda del grupo Recimil se 
efectúa a través de una galería acristalada que recubre 
toda la fachada. La distribución existente se vertebra de 
nuevo a partir de una estancia central en relación con la 
cocina y la nueva galería. Las dos habitaciones de mayor 
dimensión acompañan a este espacio y se relacionan 
con puertas de mayores dimensiones. De este modo, 
la sala central puede funcionar conjuntamente con 
alguna de estas habitaciones adyacentes a modo de 
binomio comedor-sala, sala-estudio o sala-antecámara. 

Imagen: Concello de Ferrol



Imagen: Google Earth

Estado actual

Propuesta
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Polígono de Bellvitge
L’Hospitalet de Llobregat, Barcelona
Antonio Perpiñá Sebriá, Xavier Busquets 
Sindreu, 1968 (planeamiento)-1980

El nuevo acceso a los bloques se realiza por la fachada 
sur, añadiendo una terraza para cada pareja de pisos, 
que no disponían de ningún ámbito exterior. Cada 
extremo de la terraza se cierra con una tribuna que 
aumenta la superficie de las dos habitaciones menores. 
El antiguo recibidor puede agregarse a la cocina.

La tribuna y el trazado de nuevas instalaciones 
a través de la torre permiten también un cambio 
más ambicioso: desplazar la cocina a la habitación 
central utilizando la nueva tribuna como comedor. 
Con este cambio, la antigua cocina se convierte 
en una habitación con acceso directo desde las 
escaleras. La vivienda se dota de una pequeña 
habitación con acceso independiente. 

Imagen: 
Associació de 
Veïns de Bellvitge



Imagen: Google Earth

Estado actual

Propuesta
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Barriada El Tardón
Sevilla
Viviendas tipo 2, 1952-55

A los bloques de este polígono sevillano se les añade 
una terraza parcialmente acristalada para el desembarco 
del ascensor, que actúa también como extensión 
de la cocina actual. La estructura de la distribución 
de estas viviendas –basada en una sala central 
acompañada de habitaciones a ambos lados– se vería 
potenciada y mejorada. La nueva tribuna prolonga 
la crujía central, habilitando un espacio para una 
mesa, bien sea en ampliación o en el ensanchamiento 
entre la nueva cocina y la sala existente. 

Imagen: Juan V. Fernández, Panoramio



Imagen: Google Earth

Estado actual

Propuesta
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Poblado dirigido de Caño Roto
Madrid
Fase 1, viviendas tipo 1. 
José Luís Iñiguez Onzoño, Antonio Vázquez de Castro, 
1957-59

El nuevo acceso en ascensor dota a los pisos de 
Caño Roto de una larga terraza con entrada a la 
cocina-comedor. La modularidad con la que se 
proyectó la planta permite aprovechar esta ocasión 
para disolver la sala de estar convencional en una 
sucesión de espacios con su centro de gravedad en 
el antiguo recibidor y con salida a ambas fachadas. 

Imagen: Docomomo Ibérico



En la página siguiente:  
Ascensor Katarina, Estocolmo, 
fotografiado en 1941.
Imagen: www.commons.wikimedia.org
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Durante los últimos años, una parte del 
parque de viviendas en nuestras ciudades se 
ha ido dotando de ascensores para mejorar su 
accesibilidad. En el contexto de estas obras 
de reparación es donde nos gustaría hacer 
algunas observaciones que pueden servir 
para ver el problema inicial –no disponer de 
ascensor– como una oportunidad.

rehabitar
entrar por el balcón [7]

rehabitar
en nueve episodios [1]
habitaciones satélite [2]
la calle [3]
las plantas bajas [4]
más puertas [5]
fuera de lugar [6]
entrar por el balcón [7]




